
URGENTE: EDUCACIÓN PARA UNA HUMANIDAD SOLIDARIA, 
LINEAMIENTOS FILOSÓFICOS 

La situación mundial en pleno 
siglo XXI nos urge a replan­

teamos nuestras metas humanas, 
atrás están quedando los ideales 
de progreso tecnocientífico y 
"bienestar" económico... ¡Nos 
·están sobrepasando! El precio 
está siendo muy alto: un atentado 
contra nuestra propia existencia, 
y junto a nosotros con las perso­
nas de generaciones próximas, 
prefiguradas en nuestros hijos. El 
planteamiento de nuevas metas 
exige una acción urgente para la 
reflexión y el cambio, y la edu­
cación es el lugar privilegiado de 
este compromiso humano respon­
sable e ineludible. 

Los paradigmas educativos basa­
dos en el progreso tecnológico y 
económico como único fin, cen­
trados en el yo con marcado 
acento pragmático y utilitarista, 
ideas abusadas con sesgos intere­
sados, han demostrado sus limita­
ciones con los acontecimientos 
contemporáneos -como la conta­
minación y su consecuencia de 
trastornos climáticos, la violencia 
a escalas macro entre los jóvenes, 
por decir algunos más preocu­
pantes- que aún les cuesta reco­
nocer. Tal situación de cuestio­
nante necesidad nos interpela a 
plantear un nuevo paradigma 
educativo: educación para la 
humana solidaridad. Es nuevo 
por su urgencia, pero antiguo 
como criterio orientador siempre 
vigente aunque obviada o inten­
cionadamente mal entendida ... y 
ahora vivimos sus consecuencias. 

Esta coyuntura me exige más 
como persona que como filósofo 
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y educador, a compartir algunas 
reflexiones a manera de linea­
mientos para una educación de 
humana solidaridad. Se entiende 
a ésta no simplemente como valor 
de cohesión social, pues desde 
ese básico enfoque, se ha sem­
brado la equivocada idea de rela­
ción armoniosa entre individuos y 
grupos que comparten superfluas 
semejanzas con metas próximas 
eglógicas, y por lo tanto insoli­
darias: estatus, intereses econó­
micos, nacionalismos fundamen­
talistas, corrupción política, entre 
otras... que han derivado en 
sobreexplotación de recursos, en­
riquecimiento de pocos y empo­
brecimiento de muchos, embrute­
cimiento masificado, guerras y 
abusos de toda índole, bajo el 
pretexto que así "vivimos mejor". 
¿Quiénes? Nosotros, no los 
otros; éstos, como no son de los 
nuestros, "bien vale la pena 
nuestra indiferencia". ¿Esto es 
auténticamente solidaridad?, creo 
que NO. Por eso considero que 
una ejucación de humana solida­
ridad nos exige una armoniosa 
relación interpersonal bajo la 
convicción de que nuestras seme­
janzas auténticas están por enci­
ma de colores de piel y ropa, nos 
asemeja nuestra propia huma­
nidad biológica, psíquica, social y 
trascendente, integradas, resueltas 
en una palabra: dignidad; por eso, 
las metas de una educación para 
la humana solidaridad deben ser 
próximas por lo urgentes en pers­
pectiva de fines, pero omnegó­
gicas, orientadas a un nosotros no 
como ghetto, clan o pandilla, sino 
como universo, como humanidad 
comprometida. 

Bajo este enfoque, propongo al­
gunas ideas que serán ahondadas 
y desarrolladas con mayor exten­
sión, en el resultado final de esta 
tarea reflexiva en la que estoy 
embarcado desde algún tiempo. 

Primero: Educar para el auto y el 
alter conocimiento. 

Existe un antiguo adagio que es 
orientador al respecto, el "nadie 
ama lo que no conoce" que junto 
al socrático "conócete a ti mis­
mo" revelan la importancia de la 
mencionada orientación pedagó­
gica. Efectivamente, para poder 
amamos debemos conoc.emos, 
por cierto una tarea nada fácil 
más aún en nuestra contempo­
raneidad donde no se deja espacio 
para la interiorización... No se­
remos solidarios si no nos cono­
cemos, si no encontramos en no­
sotros mismos la semejanza con 
los otros. ¿Cómo vamos a ocu­
pamos de lo que pase a los otros 
cuando ni siquiera reparamos en 
nosotros, menos aún como reflejo 
de ellos mismos? El autoconoci­
miento no implica complacencia, 
sino superación integral, intencio­
nalidad y puesta en práctica del 
ideal de perfeccionamiento pro­
pio junto a los otros, que el reco­
nocimiento de nuestras propias 
limitaciones sea invitación a la 
voluntad de cambio para bien; es 
decir, sin afectar negativamente 
al otro ni a mi entorno, sino 
haciéndolo copartícipe de este 
comienzo del cambio, solo así 
este llegará a buen fin y será 
auténtico. 

¿Manifestaciones prácticas de 
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este procedimiento? La práctica 
del respeto a nosotros mismos y a 
los demás, la tolerancia sin per­
misividad ni indiferencia, el com­
promiso responsable en el trabajo 
constructivo del mundo mejor de 
aquél que nosotros hemos encon­
trado, en función del bien común. 

Segundo: Educar en el pensa­
miento y la reflexión. 

En muchos países el paradigma 
pedagógico se basa en lo técnico 
y lo productivo, esto no está mal; 
sin embargo, lo proponen en 
exclusiva como si el hombre no 
fuera más que una herramienta de 
producción de riqueza material, 
riqueza que ni él mismo como 
trabajador disfruta... El interés 
va por otro lado: las personas que 
no se ejerciten en el pensamiento 
son fácilmente manipulables, di­
rigidas por el control digital de 
los mass media incluso desde la 
infancia, se crean potenciales 
compradores, electores, sujetos 
medios de producción y no fines 
en sí mismos jugando con la vul-

nerabilidad humana de la persona 
no ejercitada en la reflexión ... A 
través de una educación para la 
humana solidaridad, es funda­
mental que cada ser humano 
desarrolle su capacidad de juicio 
propio, siendo capaz de observar, 
comprender, evaluar y mejorar lo 
que por reflexión acuciosa consi­
dere hacerlo. . . Una forma de la 
auténtica solidaridad no es crear 
dependientes sino personas refle­
xivas para la acción, creativas. El 
logro de esta propuesta se percibe 
que va siendo alcanzado si en las 
sociedades disminuye los niveles 
e índices de corrupción política y 
se eleva los índices de participa­
ción ciudadana. 

Tercero: Educar en la compren­
sión y la toma de conciencia 
ecológica. 

El boom verde como preocu­
pación por el equilibrio de la na­
turaleza, no es una simple moda, 
es una urgencia ineludible. Nues­
tro planeta nos lo clama con sus 
muestras de dolor en los cada vez 

más frecuentes agotamientos de 
recursos y desastres naturales que 
se convierten en hecatombes. 
Esta urgencia ha arraigado en el 
criterio y la sensibilidad de los 
hombres de a pie, pero no en los 
grupos de poder político y econó­
mico que entienden el boom 
verde más como lluvia y danza de 
billetes, a ellos les cuestiono. 
¿Podrán comerse el mencionado 
papel como legumbres u horta­
lizas que la tierra contaminada en 
extremo deje de producir? ¿los 
alimentos artificiales que produ­
cen, los transgénicos, serán salu­
dables? Sin duda, esta insensa­
tez, como otras, surge si no se 
educa en el primer ni el segundo 
criterio. 

Cada uno de estos esbozos bási­
cos exige técnicas y didácticas 
apropiadas a los niveles de edu­
cación institucionalizada, pero 
más en la práctica educativa co­
mo eje transversal de la vida mis­
ma, en la cual todos estamos 
comprometidos. 
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